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Cada una de las hijas de

Lord Redesdale (Nancy, Dia-

na, Pamela, Deborah, Unity
y Jessica), a su manera más

o menos escandalosa, a me-

nudo ocupando las Primeras
páginas de los periódicos, se

convirtió en icono mod.erno de

su tiempo y representÓ, en un

mismo hogar conservador Y
poco dado alos sobresaltos, lo

mejorypeor de su generación.

En una ocasión, su Padre co-

mentó: <¡Mi mujer es normal,
yo soy normal, Pero nuestras
hijas son cada una más loca
que la otral>.

<La amante de Flitler>
Jessica Mitford, Por ejemPlo,
más tarde prestigiosa rePor-
,tera en Estados Unidos- se

escapó de casa con un Prlmo
efi los años treintaParaluchar
en España en el bando rePubli-
carib. Por no mencionar a <la

.amante de Hitler>, la conven:
cida y feroz nacionalsocialista
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Contaminada en un Prin-
cipio por e1 nazismo, al igual
que sus dos fanáticas herma-
nas -Unity amiga Personal de

Hitler, y Diana, casada con el
líder de los fascistas británi-
cos, oswald Mosley*, Nancy
Mitford (Londres, 1904-Ver-
salles, 1973), la intelectual, 1a

escritora de éxito de la fami-
lia, viajó con ellas aAlemania
cuando el Führer Ya detenta-
ba el poder absoluto. Las tres
se convidieron en fervientes
admiradoras suYas tras haber
asistido aun mitin del Partido
nazi en Núremberg.

Aunqüe siempre detestó a

su cuñado, Moslel¡ Y laviolen-
cia Ímplícita de sus métodos,
Nancy excepcionalmente do-
tada para la comedia Y la sátira
-sobre todo desde 1945, tras la
publicación de su novelaÁmor
(1 Ia uistcr-, compartiría ciertos .
aspectos del ideario fascista.
En su caso, se tradujo -cuenta

charlotte Mosley en el Prólogo
de la novela ahoraaParecida,
Trifulca alauista- en la nostal-
gia por una aristocraciadeca-
dente, de espiritu cÍvico, que

seguiaviviendo dela tierra, Y
en la que <unos hombres sen-

satos y acaudalados>, una élite
refinaday culta, gobernara el
pars.

Jóvenes y fogosos
Cuafido su gran amigo Y maes-
tro, Evelyn Waugh, con el que

cruzó una coPiosa cor res-
pondencia, le recordó alos
más tarde que discutieron
después de que ella asistiera
a un mitin de la Unión Bri-

tánica de Fascistas, NancY le

contestó: <Peter Isu marido]
estaba muy guapo con su ca-

misa negra- Eramos jóvenes Y
fogosos y no sabíamos nada de

Buchenwald>.
Trifulca alauistale costó la

.enemistad con sus hermanas;
tanto es sÍ qué se negÓ a ree-
ditarla durante años. Publica-
da en 1935, en plenaascensiÓn

de los fascismos en Europa, es

una desternillalte Y enloque-
cida sátira sobre el nazismo.
Enella, conuna grm cantidad
de jugosos persona¡es secun-
darios. narra la historia de

una joven heredera la chiflada

Eugenia Malmains, fascinada
' por el militarismo de Hitler Y

Mussolini y, en esPecial, Por
el <capitánJack) (trasunro de

Oswald Mosley), al que a1roda
désde su mansiÓn campestre
acrea! un ejército de seguido-

. rés, los <camisas tricolores),
que lucharán contra <[a lacra
delpacifismo), su gran eneml-
go efi esos momentos.,:
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e Veracruz a Búr-
gos: he ahí el últ i-
mo viaje (treinta Y
siete obras) de Die-

go Rivera, tonto útily compa-

ñero de viaje del Partido de I
Partidos, muralista de una

nación que no se atrevÍa a de-

cir su nombre.
Mi visión de Diego Rivera :

fue siempre al través de José
Luis cuevas, boxeador, hi-
pocondríaco Y descomunal
artista:

-Me acerqué al muralista ,
en la puerta del Palacio Na- '

c iona l  con  la  in tenc ión  de

saludarlo y él me llamó <(es-

cuincle cara de ratón). Yo, ,

ofendido, le di un PisotÓn.
En otra ocasiÓn soñó con :

é1: no medía más de veinte

centímetros... Y Pintaba unos

muralitos en su cuarto
-Ya muerto Diego, me en-

contraba en su casa de Alta- l

vista en una cena, invitado
por sr hijá Ruth... Estaban
Gorostiza, Orozco, el doctor

Marín (cuñado de Diego' ca- l
sado con Lupe MarÍn) Y su es-
posa... El doctor, ebfio, saca

la pistola, Y me amenaza con

dispararla. Su mujer, igual de

borracha, 10 anima Para que

lo haga. cünde el Pánico Y to-

dos los invitados escaPan... El

doctor habla de Rivera como .
pintor, como hombre Público
y como hombre del Partido
Comunista... El discurso dura

ierca de una hora... Mi agre-

sor está a pu4to de Perder el

equil ibrio, pero entonces.Ia
mujer se le acercaY le sostle-
ne la riano armada Pidiéndo:
le accione el gatillo. Yo estoy

a  punto  de  desvanecerme.
Miro hacia la derecha Y veo

e l  enorme re t ra to  de  LuPe

Marín (presente en Burgos)
con sus  manos enormes. . .
Pienso que esa noche es la de

mi muerte Y que esta llegará

en la casa de Diego Rivera, a
quien tanto he atacado".- El

doctor se aproximaYveo que

cierra los ojos- Laborrachera
ya no le permite sostenerse
en pie y cae sobre et sola en-

tre Gorostiza Y Yo. Una bala

se escapa, destruyeúdo ún

ángel colonial. La esPosa del

doctor se abraz a a su malido
y se qúeda dormida sobre é1...

Gorostiza me comenta que al

doótor Marín se le habÍa me'

tido el diablo. <No se le metiÓ

el diablo, le digo. Al doctor
...Marín se le metió el espíritu

de Diego Rivera.))
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Hitler, Lucien Freud, EvelYn

Waugh, JFK, Cecil Beaton Y la

familia real inglesa Combinan-
do el hurior corrosivo, el inge-

nio, la excentricidad, el amor
por la escritura Y unas altas do -

sis de frivolidad Y esnobismo'
encarnaron alos más PrototÍ-
Dicos ióuenes cacho¡ros de la

dt".ó.i"d"d v á"i.tocracia del
período de entreguerras. A ello

habría que añadir, Por Pade de
vrim de lu seis hermanas, un

místico fanatismo, cercano a

lo perturbado, Por.encarna¡ lo

diferente,10más osadoY, a sus

ojos, 1o más a contracorriente
'de 

laépocai algo que dejaría de

ser unaleve brorha, un coqüe-

teo momentáneo, Para conver-

tirse en unavergonzosa elec-

cion polÍtÍca que abrazalíá con
feruor la causa del nazismo. :

Uno de los Pérsonajes
de <Trifulca a lavista>,
de Nancy Mitford (en

la imagen superioi), es
un álter ego de oswald

Mosley (soltre estas
líneas); el líder de los .
fascístas británicos,

que estaba casado con
. DianaMítford
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